1. Greenkeeping

Los gerentes de campo, superintendentes y greenkeepers se enfrentan a retos difíciles y a menudo conflictivos. Se espera que configuren un campo en el que puedan jugar cientos de jugadores de golf durante el máximo número de días del año que permita el clima local. Sin embargo, el campo siempre debe ofrecer greenes rápidos y calles saneadas que presenten una imagen de apenas haberse usado. 

Cada vez más deben mejorar el césped usando menos agua, y luchar contra las enfermedades con aplicación escasa o nula de productos químicos. Deben procurar mejorar el césped, a menudo ante la oposición de los socios del club. Y hoy en día deben desarrollar campos sostenibles y ecológicamente aceptables que al mismo tiempo aumenten el disfrute del juego. 

Han mejorado notablemente las pautas de greenkeeping y la mayoría de los greenkeepers son muy profesionales y están muy dedicados a su trabajo. Sin embargo, no pueden trabajar de forma eficaz si no cuentan con el apoyo incondicional de su jefe en lo que se refiere a recursos, acceso a formación e instrucciones de la gerencia que sean coherentes y con vistas al largo plazo . 

En los últimos años se ha avanzado muchísimo en la formación y educación de los profesionales del greenkeeping. Lo cual ha sido posible gracias a una combinación de esfuerzos en todo el mundo por parte de las asociaciones de greenkeepers, organismos rectores nacionales de golf, organismos de formación y entidades que ya ofrecen cursos especializados en greenkeeping y gestión de céspedes. 

2. Céspedes

El Golf depende de las cualidades del césped viviente que conforma sus campos. El mantenimiento de césped aceptable año tras año, dentro de las limitaciones económicas, es un reto respetable. Es vital que se seleccionen las especies de césped correctas, adecuadas al clima, los recursos disponibles y la intensidad de uso del campo. 

Esta sección describe los diversos céspedes aptos para los distintos climas y contextos. Asimismo contiene estudios de casos de todo el mundo que ilustran los diversos céspedes empleados y la forma de gestionarlos. 

2.1 Selección y gestión de especies

En estas directrices se hacen numerosas referencias al concepto de que los campos de golf deben ser 'sostenibles' en el largo plazo. Lo que de hecho significa dos cosas: 

· Deben ser económicamente factibles en el momento de su construcción y en su gestión cotidiana. 

· Deben ser aceptables en términos medioambientales, particularmente en lo que se refiere al uso de productos químicos y agua. 

Dado que gran parte del juego se desarrolla sobre el suelo, especialmente en los greenes, el golf es extraordinariamente sensible al césped viviente que pretendemos mantener. La producción de superficies aceptables año tras año, dentro de las limitaciones económicas, es un reto respetable. 

El fundamento del éxito se basa en la selección inicial acertada de la especie de césped, así como la variedad cultivada dentro de dicha especie, en combinación con la gestión posterior que esmeradamente fomente su supervivencia. 

Dada la diversidad de climas de toda Europa, la selección de especies que rindan bien constantemente puede resultar difícil, aunque existe amplia información sobré qué funcionará y qué fracasará. 

Incluso más difícil puede ser la gestión de estos céspedes, especialmente ante las exigencias de los jugadores. Sin embargo, es posible conseguirlo y hay ejemplos que lo demuestran. Actualmente se están recopilando casos ejemplares en toda Europa, que cada vez serán más accesibles. Las mejores prácticas se han transformado en necesidad, y no meramente un ideal. 

En el caso del Reino Unido, hay pruebas irrefutables de que las mezclas de agróstide común Agrostis capillaris con festuca roja Festuca rubra subesp. commutata ) y Festuca rubra subesp. litoralis , también denominada subesp. trichophylla ), son las que mejor cumplen las exigencias de sostenibilidad económica y medioambiental de los campos de golf. Las mejores prácticas exigen que los programas de gestión se diseñen de forma que se favorezca a estas especies. El R&A está trabajando en investigaciones que permitirán ofrecer asesoramiento sobre las mejores prácticas de selección de especies para Europa continental, tanto para temporada fresca como cálida. 

Según las condiciones de sostenibilidad medioambiental y económica y ante la perspectiva de una normativa de carácter medioambiental cada vez más exigente sobre el uso de productos químicos (pesticidas y abonos) en todo el mundo, el césped de pradera anual (Poa annua ) no es un césped sostenible, y las mejores prácticas siempre procurarán minimizar su presencia en cualquier césped. Las consecuencias de la dominación del césped por esta especie se destacan en 

2.2 Información de especies de céspedes

 2.2.1 Introducción
Para los propósitos de gestión de campos de golf, cuando se trata de seleccionar los céspedes más aptos para la gestión sostenible, el mundo puede dividirse en tres zonas climáticas. A saber: 

· Fresca 

· Temporada cálida 

· Transición 

Las especies de temporada fresca son las que mejor se adaptan a temperaturas de suelo de entre 16ºC y 24ºC durante la temporada de crecimiento. Para estos céspedes, el crecimiento de raíces y brotes se restringe severamente cuando las temperaturas de suelo son superiores a 27ºC. 

Las especies de temporada cálida se adaptan mejor a temperaturas de suelo de 27ºC a 35ºC. Estos céspedes entran en estado de letargo cuando las temperaturas del suelo caen por debajo de 10ºC a 13ºC. 

Transición se refiere a la zona climática en la que no son perfectamente aptas ni las especies de temporada fresca ni las de temporada cálida. En este caso, la selección de especies exige hallar un punto de equilibrio, con evaluación de la sostenibilidad de cada una antes de decidirse por la más apta para cada caso en particular. 

Existen programas de cría de plantas cuyo objeto es producir céspedes de temporada fresca más tolerantes al calor, y especies de temporada cálida cuyo estado de letargo se demore, y que retengan su color a temperaturas de suelo más frescas. 

Es importante seleccionar tipos de césped adecuados dado que los que se cultiven fuera de su zona climática de preferencia o bien fracasarán o bien exigirán demasiadas cantidades de agua, abono y pesticida que los más adecuados al entorno predominante. 

Fresca, cálida y transición son categorías muy amplias, y las especies individuales se verán favorecidas o perjudicadas por la interacción de luz, temperatura, precipitación y viento en cada lugar en concreto, que a su vez dependerán tanto de la altitud como de la latitud. El propósito de las páginas de esta Web dedicadas a la selección de especies es procurar que los promotores y gerentes de campos de golf sean conscientes de todas las opciones a su disposición con el fin de poder tomar la decisión más acertada en cuanto a la sostenibilidad. 

Los principales céspedes de temporada fresca y cálida que se encuentran en todo el mundo en las zonas objeto de mantenimiento regular en los campos de golf son: 

Temporada fresca 
· Agróstide común ( Agrostis tenuis, A. capillaris ) 

· Agróstide estolonífera ( Agrostis stolonifera, A. palustris ) 

· Agróstide canina ( Agrostis canina ) 

· Poa anual ( Poa annua ) 

· Poa de los prados de tallo suave, también denominada Kentucky Bluegrass ( Poa pratensis ) 

· Festuca roja ( Festuca rubra subesp. commutata ) 

· Festuca roja fina reptante ( Festuca rubra subesp. litoralis , también denominada supesp. trichophylla ) 

· Ballico perenne ( Lolium perenne ). 

Temporada cálida 
· Grama Dactylon ( Cynodon dactylon ) 

· Híbrido de grama ( Cynodon dactylon x C. transvaalensis ) 

· Kikuyo ( Pennisetum clandestinum ) 

· Grama de agua ( Paspalum vaginatum ) 

· Zoisia, Japón ( Zoysia japonica ) 

· Zoisia, Manila ( Zoysia matrella var. matrella ). 

2.2.2 Céspedes de temporada fresca 

Festucas: Festuca roja ( Festuca rubra subesp. commutata ) y festuca roja fina reptante ( Festuca rubra subesp. litoralis , también subesp. trichophylla ) 

· Especie apta para uso en todo el campo de golf. Natural de los campos de links, llanuras de creta y brezales, y autóctona en prados establecidos de bajo mantenimiento, es decir en numerosas calles y roughs en los campos de golf. 

· Bajo mantenimiento: 50 kg/ha N al año o menos en greenes de césped establecido, resistente a sequías, con potencial para aplicación nula de pesticidas. Las condiciones de suelo ácido o alcalino extremo sirven para retener los nutrientes, lo cual puede resultar ventajoso para la festuca. 

· Susceptible a enfermedades de hilo rojo ( Laetisaria fuciformis ) y mancha de dólar ( Sclerotinia homeocarpa) , pero éstas normalmente se consideran de un problema meramente estético. 

· Tolerante a contaminación esporádica y poco duradera con agua salina, y capaz de tolerar concentraciones de sal de hasta 3.000 microSiemens/cm. 

· Conviene segarlo regularmente a una altura de 5 mm o superior. 

· De crecimiento lento, y las mayoría de los variedades son objeto de decoloración, amarronándose en tiempo de sequía. 

· Produce materia orgánica fibrosa. 

· Exige suelo con drenaje libre y buen acceso a luz y aire. 

· De bajo coste, es el césped de temporada fresca más sostenible en términos medioambientales. 

Agróstide común ( Agrostis tenuis también denominada A. capillaris ) 

· Especie apta para uso en todo el campo de golf. Natural de los campos de links y brezales, y autóctona en prados establecidos de bajo mantenimiento, es decir en numerosas calles y roughs en los campos de golf. 

· Aportaciones relativamente bajas: 60-100 kg/ha N al año greenes de césped establecido, razonablemente resistente a sequía, susceptible a enfermedades como fusarium patch y take-all patch. Ésta última enfermedad puede ser devastadora, pero sólo se observa en superficies inmaduras antes de haberse establecido una población microbiana estable (normalmente el primer o segundo año de establecimiento) o en superficies maduras tras la aplicación de materiales que eleven el pH, como por ejemplo agua de riego o preparación de campo con alto contenido de cal. 

· Tolerante a contaminación esporádica y poco duradera con agua salina, y capaz de tolerar concentraciones de sal de hasta 2.700 microSiemens/cm. 

· Conviene segarlo regularmente a una altura de 4 mm o superior. 

· De crecimiento relativamente lento. 

· Produce materia orgánica fibrosa. 

· De coste moderado. 

Agróstide estolonífera ( Agrostis stolonifera también denominada A. palustris ) 

· Especie usada en greenes como monocultivo, y en los alrededores de los greenes, en las calles y en el primer corte de rough. 

· Césped de alto mantenimiento: 120-300 kg/ha N al año en greenes de césped establecido, necesita riego regular en temporadas secas y es susceptible a numerosas enfermedades, destacándose take-all patch, fusarium, mancha marrón y viruela. 

· Las generaciones sucesivas de agróstide estolonífera han exigido una gestión más intensiva, tolerando a su vez una siega cada vez más ajustada. Las generaciones más nuevas rinden mejor a alturas de 3 mm, aunque una siega tan ajustada puede resultar en el pelado si el terreno está muy acotado o tiene un elevado contenido de materia orgánica, lo cual puede fomentar la invasión de césped de pradera anual y musgo. 

· Velocidad de crecimiento rápida. 

· Produce grandes cantidades de materia orgánica, lo que exige programas de gestión intensiva de materia orgánica para mantener el control. 

· De coste elevado. 

Agróstide canina ( Agrostis canina ) 

· Se emplea en greenes como monocultivo o en mezclas con festuca. 

· Este césped rinde bien con aportaciones de nitrógeno entre reducidas y moderadas, como por ejemplo 60-90 kg/ha N al año en céspedes establecidos, pero exige riego regular en temporadas secas y es susceptible a enfermedades al igual que las demás agróstides. Si se emplean mayores cantidades de nitrógeno, tiene el potencial de crecer rápidamente. 

· Tolera la siega ajustada hasta 3 mm. 

· De hoja muy fina, produciendo un césped denso. 

· Produce grandes cantidades de materia orgánica, lo que exige programas de gestión intensiva de materia orgánica para mantener el control. Esta cualidad se exacerba con mayores aportaciones de nitrógeno. 

· De coste moderado. 

Césped de pradera anual ( Poa annua ) 

· Césped de alto mantenimiento: admite todo el abono y agua que puedan aportarse. Sufre bajo regímenes de baja fertilidad. Intolerante a sequía, calor y frío. Muy susceptible a enfermedades de césped, observándose cicatrizado agudo tras ataques de fusarium patch, antracnosis y mancha de dólar. 

· El único césped capaz de producir simiente con alturas de corte ajustadas de hasta incluso 3 mm. La producción de simiente puede afectar la lisura de las superficies de putt durante varios meses en la temporada de crecimiento. 

· Produce gran cantidad de materia orgánica esponjosa. 

· Competitivo en condiciones que favorezcan a raíces poco profundas, lo que explica su sensibilidad a la sequía. 

· Es la especie de césped menos sostenible. 

· De coste elevado. 

Poa de los prados de tallo suave , también denominada Kentucky Bluegrass ( Poa pratensis ) 

· Se utiliza en los alrededores de greenes, lugares de salida, calles y el primer corte de rough. Si se utiliza en mezclas con otros céspedes menos tolerantes al desgaste, tenderá a dominar en las zonas desgastadas, lo cual puede producir un aspecto desigual en el césped. 

· Césped de alto mantenimiento: exige aplicación de abono de entre 10 y 30 hg/ha N por mes de crecimiento, con tasas más elevadas en situaciones de riego. 

· Susceptible a una diversidad de enfermedades, incluyendo mancha de dólar, viruela, oídio y roya. 

· Césped de hoja rígida, y algunos cultivos tienen un color característico verde azulado. 

· Produce gran cantidad de materia orgánica. 

· Mantener el buen aspecto de ese césped resulta muy costoso. 

Ballico perenne ( Lolium perenne ). 

· Se utiliza en los alrededores de greenes, lugares de salida, calles y el primer corte de rough. Si se utiliza en mezclas con otros céspedes, tenderá a dominar en las zonas desgastadas, lo cual puede producir un aspecto desigual en el césped. Las variedades más antiguas tienden a producir un crecimiento copetudo y tallos, resultando en un aspecto poco estético. 

· Mantener en buen orden este césped supone mucho mantenimiento: 15 a 35 kg/ha N por mes de crecimiento y se precisa riego. Si se seca este césped o si recibe cantidades inadecuadas de nitrógeno, desarrolla un tejido extremadamente fibroso que resulta difícil de cortar limpiamente, dejando filamentos fibrosos de color blanco en el filo del corte, resultando en un aspecto poco estético. 

· Susceptible a numerosas enfermedades, a menudo asociadas con condiciones de crecimiento no idóneas, por ejemplo hilo rojo, mancha marrón, royas y grey leaf spot ( Pyricularia grisea ). 

· A menos que el abono y riego adecuados fomenten un césped denso, el ballico perenne puede desarrollar un césped de textura abierta, permitiendo la invasión de otros céspedes indeseados, como por ejemplo césped de pradera anual. 

· Mantener el buen aspecto de ese césped resulta muy costoso. 

2.2.3  Céspedes de temporada cálida: 

Grama común ( Cynodon transvaalensis y C. dactylon ) 

· Empleada en todo el campo de golf en las zonas segadas de forma regular, se trata de la especie de temporada cálida más ampliamente utilizada en los campos de golf. Se han criado híbridos de hoja relativamente fina que ofrecen superficies de putt de excelente calidad, mientras que la madre, denominada grama 'común', sigue utilizándose extensamente en las calles. Se establece mediante espigas (tallos vegetativos). Existen variedades en simiente, aunque todavía no puede afirmarse que éstas produzcan un césped de tanta calidad como los mejores híbridos plantados mediante espigas. 

· Las exigencias de mantenimiento reflejan la calidad de césped usado, el nivel de superficie esperado y los recursos disponibles. Las aportaciones de nitrógeno pueden variar entre 25 y 60 kg/ha por mes de crecimiento en el caso de los greenes, aplicándose la cantidad inferior de esta escala en el caso de las calles. Tolera períodos de sequía, pero responde bien al riego. Cada vez se riega más con fuentes de agua gris o reciclada, aunque en estas situaciones es esencial que se practique el deslavado frecuente con el fin de prevenir la acumulación de contaminantes. 

· Los híbridos pueden someterse a siegas tan ajustadas como 2,5 mm de altura en los greenes, aumentándose a 5 mm en el caso de variedades más antiguas. 

· La producción de vetas y materia orgánica son cuestiones que exigen tratamiento frecuente para su resolución. Se precisa realizar peinado ligero, desnucleización y preparación de campo frecuentes, y deben evitarse las actividades intensivas y destructivas dada su capacidad de recuperación lenta. 

· Es una especie potencialmente dañada por numerosas enfermedades y plagas de insectos, pero en realidad, muchas pueden controlarse mediante buenas prácticas culturales. 

· Su rendimiento es deficiente en situaciones de sombra, y exige ocho horas de luz solar al día. 

· El letargo se produce cuando las temperaturas del suelo caen por debajo de 10ºC a 13ºC, aunque se están creando nuevas variedades con mayor tolerancia al frío. La pérdida de su color verde, pasando a un aspecto amarronado, que puede durar varios meses, y su propensidad a invasión de yerbajos en caso de desgaste animan a aquellos que puedan permitírselo a sobresembrar con céspedes de temporada fresca como ballico perenne y, en los greenes, césped de pradera de tallo áspero ( Poa trivialis ). La superficie en estado de letargo puede ofrecer buena calidad de juego, y cada vez más el pintado es una técnica aceptada para mejorar la presentación sin reducir las ventajas medioambientales de las especies de temporada cálida. 

Grama de agua ( Paspalum vaginatum ) 

· Especie utilizada en todo el campo de golf en las zonas segadas de forma regular. Existen variedades de espiga y simiente. Esta especie ha experimentado mejoras de calidad considerables en los últimos años como consecuencia de programas de cultivo. 

· Precisa aplicaciones de abono relativamente bajas, hasta un 50% de lo que necesita la grama híbrida. Es tolerante al agua salada y otras fuentes de riego alternativas, como por ejemplo aguas recicladas, pero precisa agua dulce durante su establecimiento. Si se emplea agua con un elevado nivel de SDT (sólidos disueltos totales), se precisa el deslavado regular. 

· Esta especie produce gran cantidad de materia orgánica, aunque su crecimiento fuerte lateral y rizomatoso brinda propiedades de recuperación excelentes, lo que permite la gestión intensiva de materia orgánica, preparación de campo particularmente agresiva y recuperación rápida de las reparaciones de cicatrices de chuletas en lugares de salida y calles. 

· Es una especie potencialmente dañada por numerosas enfermedades y plagas de insectos, pero en realidad, muchas pueden controlarse mediante buenas prácticas culturales. 

· Mantiene buena calidad de césped a la sombra y en condiciones de cielo nuboso. 

· Retiene mejor su color que la grama común cuando bajan las temperaturas del suelo, pero pierde verdor, aunque durante menos tiempo. 

Zoisia ( Zoysia japonica y Z. matrella var. matrella ) 

· El uso de este césped suele limitarse a las calles y el primer corte de rough. Su establecimiento puede ser francamente lento, incluso hasta dos años, pero una vez establecido el césped, exige muy poco mantenimiento debido a su velocidad lenta de crecimiento. 

· Puede sostenerse sin aportaciones de nitrógeno, aunque se puede mejorar su aspecto mediante la aplicación de hasta 20 kg/ha N por mes de crecimiento. Con aplicaciones reducidas de N, también se reduce la necesidad de riego, que sólo resulta necesario si se producen sequías prolongadas. 

· Especie propensa a producción de materia orgánica con aplicaciones mayores de N. 

· Excelente capacidad de recuperación para reparaciones rápidas de chuletas. 

· Generalmente la altura de siega no debe ser inferior a 13 mm, aunque el crecimiento vertical y la rigidez de la hojas desarrollan un césped apretado sobre el que yace la bola. 

· Resistente a las enfermedades más comunes, pero es suceptible a mancha marrón y pithium. Se considera la especie de temporada cálida más resistente a las plagas de insectos. 

Kikuyo ( Pennisetum clandestinum ) 

· Un césped para las calles y el primer corte de rough. Puede segarse hasta una altura de 10 mm. El kikuyo produce estolones fuertes que pueden resultar antiestéticos si no se mantiene la densidad y apriete de la cobertura de césped. 

· Precisa aplicaciones reducidas de nitrógeno de entre 15 y 15 kg/ha N por mes de crecimiento. 

· Necesita regarse en períodos de sequía. 

· Se precisa verticorte regular en caso de observarse crecimiento excesivo de tallos, normalmente como consecuencia de aplicaciones superiores de N. 

· Susceptible a enfermedad de mancha marrón 
3. Principios básicos de mantenimiento

La gestión de céspedes en el campo de golf no es otra cosa que la producción de superficies de juego. Significa 

· usar césped sostenible a la vez que 

· se reconozcan las cuestiones económicas y medioambientales, y 

· sin sacrificar la calidad de juego en una medida importante. 

3.1 Cuidado de la tierra

El estado y carácter del medio de cultivo es esencial para el desarrollo y mantenimiento acertado de superficies de juego de calidad que cumplan las pautas de sostenibilidad. Las plantas no se cultivan en la tierra, sino que llevan sus raíces a los espacios aéreos entre las partículas de tierra y extraen el agua y los nutrientes del agua de la tierra. El drenaje no es otra cosa que el movimiento de agua entre los espacios aéreos que se encuentran entre las partículas de tierra. Existe un equilibrio que ha de mantenerse entre un espacio aéreo insuficiente que limita el crecimiento de raíces y el drenaje, y el espacio de poro excesivamente grande que puede implicar la necesidad de exceso de riego y abono debido a tasas de drenaje elevadas o, lo que es peor, una superficie inestable. El gráfico siguiente muestra el equilibrio de componentes que forman un medio de cultivo típico. 


Aquellas personas que estén gestionando campos existentes se ven obligadas a trabajar con lo que tienen a su disposición, y dependen de su propia capacidad de poner en práctica actividades de aireación adecuadas para mejorar la estructura y preparación del campo con el fin de conseguir un medio mejor, o para mejorar el existente hasta un nivel satisfactorio. Aquellas personas que estén desarrollando un campo nuevo o reconstruyendo greenes o lugares de salida tienen la ventaja de poder seleccionar el medio de cultivo que deseen. Sin embargo, la selección muy esmerada es vital para asegurar el equilibrio correcto entre aire, agua y materia del suelo. 

3.2 Gestión de agua

El desarrollo y mantenimiento de superficies de juego de calidad no es otra cosa, en esencia, que la gestión del agua. Si el greenkeeper acierta con la gestión del agua, entonces el campo de golf será sostenible en todos los aspectos. La gestión del agua se refiere al drenaje y alriego. El objetivo de ambos debe ser desarrollar un césped saneado y superficies firmes y secas. Si se equivoca, el juego se verá entorpecido tanto en su calidad como en su cantidad. 

Hay muchos factores que influyen en estos aspectos de gestión de agua. 

· especies de césped 

· condiciones del suelo 

· materia orgánica 

· sombra 

· clima 

· construcción 

· aportación de mantenimiento. 

En un documento de política de campo debe proporcionarse un desglose de cuestiones de gestión de agua para todas las superficies de juego. Esto debe poner de manifiesto las flaquezas en relación con el drenaje y el riego, con la previsión de medidas para su resolución. 

Las mejores prácticas en lo que se refiere al riego deben ser regar con la cantidad de agua mínima pero suficiente como para mantener el césped con vida y asegurar su resistencia al desgaste. Esto exigirá atención minuciosa, probablemente regando a mano con una manguera en las zonas acotadas para asegurar que se riegue adecuadamente el terreno elevado, evitándose el riego excesivo de depresiones. 

En cuanto mantenimiento, los problemas potenciales a los que tendrá que enfrentarse son la materia orgánica y la compactación. La materia orgánica no es otra cosa que los desechos producidos por el crecimiento del césped. Si se permite su acumulación más allá de los límites aceptables, reducirá el drenaje, y producirá un suelo blando y un césped con raíces débiles. La compactación resulta de la compresión del espacio aéreo entre las partículas de tierra, cuyo causante principal es el tránsito. Esto reduce el espacio disponible para el movimiento de agua y la penetración de raíces. 
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Actividades de gestión que inciden en la producción de materia orgánica 

Prácticas que fomentan su producción: 

· aplicación excesiva de abono 

· aplicación excesiva de agua 

· tratamientos mecánicos inadecuados. 

Prácticas que pueden reducir su producción: 

· escarificación (incluyendo verticorte y peinado) 

· preparación del campo 

· aireación 

· fomento de actividad microbiana beneficiosa. 

Actividades que inciden en la compactación 

Prácticas que provocan la compactación: 

· tránsito intensivo 

· aplicación excesiva de agua 

· tratamientos mecánicos inadecuados. 

Prácticas que controlan la compactación: 

· control del tránsito 

· preparación del campo 

· aireación. 

Las mejores prácticas para la gestión de materia orgánica exigen un equilibrio acertado entre abono/riego y las prácticas que eliminen o limiten su acumulación. Sin embargo, aumentar el riego para permitir aportaciones excesivas de abono no es sostenible ni económica ni medioambientalmente, ni tampoco se consiguen superficies de juego de calidad. 

La consecuencia natural de equivocarse en este equilibrio es que domine el césped de pradera anual ( Poa annua ) El césped dominado por esta especie: 

· será más susceptible a sufrimiento por sequía 

· será más susceptible a lesiones producidas por el invierno 

· será más susceptible a enfermedades 

· carecerá de uniformidad 

· sufrirá de desigualdad estacional debido a la producción de simiente 

· producirá materia orgánica con más rapidez. 

3.3 Abono

La producción de superficies de juego de calidad no equivale a la producción de crecimiento máximo. La premisa básica de todo programa de abono pensado para desarrollar o mantener el césped de golf debe ser aplicar la aportación mínima de nutrientes. El nitrógeno (N) es el nutriente principal que se precisa en un programa de abono, el potasio (K) podrá ser necesario ya que es bastante móvil y puede deslavarse, especialmente en construcciones con un elevado contenido de arena, mientras que el fósforo (P) y elementos indicadores normalmente no son necesarios. 

Al abono se aplica para: 

· presentar una superficie de juego de buena calidad 

· producir un césped de vigor adecuado para contrarrestar el desgaste, y nada más. 

El césped en estado de letargo ofrecería la superficie de juego mejor y más constante, pero evidentemente no podría resistir el desgaste. Sin embargo, el nivel idóneo de fomento de crecimiento es acercarse lo máximo posible a este nivel, consiguiendo a su vez un césped lo suficientemente robusto como para soportar el juego y las tareas de mantenimiento. El hecho de llevarse contenedores de recortes de hierba no es motivo de orgullo ya que esto indica que el crecimiento entre cortes produce superficies de juego de mala calidad para los jugadores. 

En la preparación del campo para torneos, se debe evitar la aplicación de abono justo antes del acontecimiento o durante el mismo, de lo contrario las superficies de putt se ralentizarían durante el juego. 

El exceso de abono produce más recortes (follaje) y materia orgánica, lo cual supone más trabajo y sufrimiento para el césped, aumentando la necesidad de aportaciones adicionales e implicando mayores excesos. La aportación de abono no debe determinarse por la cantidad de recortes retirados, sino que debe basarse en la premisa contraria, es decir, minimizar los recortes manteniendo a su vez los requisitos deseados de superficie de juego. 

Cada situación tendrá un nivel óptimo de aportación de abono, que se verá afectado entre otras cosas por: 

· selección de especies 

· naturaleza del medio de cultivo 

· clima 

· las exigencias de la zona de juego 

· otras prácticas de mantenimiento. 

Parte de la pericia del gerente de campo es entender la situación y el mejor resultado obtener el resultado óptimo con la menor cantidad de abono posible. 

3.4 Segado

· Seleccione la máquina más apta para el trabajo y procure que los elementos de corte estén afilados para reducir la posibilidad de desgarramiento y magulladuras en la hoja de césped, lo cual puede resultar en decoloración, sufrimiento y enfermedad 

· Evite segar la especie de césped gestionada a una longitud excesivamente corta ya que resultará en sufrimiento y rebaje del césped 

· Siegue frecuentemente para conservar las características superficiales deseables, aunque debe evitar segar con tanta frecuencia que se produzca el desgaste mecánico del césped 

· Retire los recortes de las zonas en las que sea esencial minimizar la acumulación de materia orgánica para conseguir calidad de juego 

· Varíe la orientación de la siega para reducir las tramas de desgaste y la formación de vetas. 

Evite segar la especie de césped gestionada a una longitud excesivamente corta ya que resultará en sufrimiento y rebaje del césped. Ésta es a menudo una de las razones principales por las que los greenes establecidos con especies seleccionadas escrupulosamente reviertan a césped de pradera ( Poa annua ). 

3.5 Gestión de plagas, enfermedades y yerbajos

A menudo conocido como un enfoque 'integral', entraña la gestión de plagas, enfermedades y yerbajos mediante medios culturales, biológicos y químicos. Existe un proceso claro a seguir: 

· Identificar el problema correctamente Pueden identificarse erróneamente otros factores de sufrimiento y trastornos como resultantes de, por ejemplo, un patógeno micótico 

· Decida la forma de actuar más apta para minimizar los daños al césped, a ser posible trabajando en función de los límites de tolerancia y de la estrategia de gestión predeterminados 

· Ponga esta acción en práctica. 

Los organismos capaces de dañar el césped y perjudicar su calidad pueden incluir plagas vertebradas, plagas de insectos, lombrices, nematodos, patógenos micóticos, musgo, yerbajos de hoja ancha y gramas. 

La gestión cultural siempre es la opción de preferencia para el control de plagas, enfermedades y yerbajos. 

Si el uso de pesticidas se considera necesario, debe evitarse el rociado preventivo, que se considera una mala práctica, salvo en determinadas circunstancias como la aplicación de un fungicida antes de extender cubiertas de greenes para proteger el césped contra los daños producidos por las heladas. 

Puede obtenerse más información detallada sobre la identificación y gestión de plagas, enfermedades y yerbajos solicitándose a los organismos relacionados bajo Servicios Agronómicos y de Laboratorio en. 

En agosto de 2003, el Subcomité de Investigación del R&A encargó un estudio de las más importantes plagas y enfermedades de césped en Europa. Ruth Mann, Patóloga de Plantas del STRI, llevó a cabo un estudio de la documentación correspondiente para identificar, recopilar y evaluar los trabajos llevados a cabo en este ámbito hasta la fecha. El informe resultante se incluye aquí en formato PDF. Describe las plagas y enfermedades, y explica los planteamientos actuales en lo que se refiere a las medidas de control culturales, biológicas y químicas. 

3.6 Otros procedimientos de mantenimiento rutinario

Todo equipo usado debe: 

· usarse sólo para el propósito para el que fue diseñado 

· prepararse con cuidado antes de usarse y comprobarse periódicamente durante su uso para asegurar un tratamiento constante 

· limpiarse a fondo tras su uso y antes de guardarse en dependencias apropiadas que sean seguras y estén secas. 

3.6.1 Verticorte y peinado 

Los principios básicos de estas actividades son similares a los de la siega, con el requisito añadido de que se debe realizar el verticorte y peinado en líneas rectas. Los giros con estos equipos en funcionamiento, por ejemplo al llegar al perímetro del green, provocarán daños al césped. 

3.6.2 Aireación 

· Seleccione la herramienta más apta para el trabajo, por ejemplo, la eliminación de materia orgánica se consigue mejor con núcleos huecos; puede lograrse la gestión de riego con púas estrechas y sólidas o equipos de inyección de agua 

· Varíe el tipo de aireación y la profundidad de penetración durante todo el programa anual para atender a todos los problemas potenciales. 

3.6.3 Pase de rulo 

Generalmente se consideraba que el pase de rulo en los greenes era una mala práctica hasta desarrollarse equipos ligeros de propulsión independiente o triples montados en cortacésped. Este tipo de rulo produce una superficie más lisa y rápida, a la vez que permite relajar el régimen de segado, tanto en lo que se refiere a la frecuencia del segado como a la altura del corte. La investigación señala que con un programa de gestión eficaz, incluyendo la aireación adecuada, estos rulos pueden usarse varias veces por semana sin provocar compactación. Una recomendación reciente es concentrar el pase de rulo inmediatamente alrededor de la ubicación de hoyo del día, ya que es en esta parte del green donde más se discierne la lisura y velocidad de la superficie. Asimismo, trabajar en una zona pequeña reduce el tiempo dedicado a esta actividad. 

3.6.4 Preparación del campo 

· Normalmente utilice un material tosco con alto contenido en arena 

· Seleccione un material compatible con el medio de cultivo, pero procure que su textura no sea más fina 

· Aplíquelo con una frecuencia y tasas acordes con la tasa de crecimiento y de acumulación de materia orgánica 

· Evite aplicaciones que superen la tasa de crecimiento y acumulación de materia orgánica ya que resultará en un césped fino y estresado 

· Evite la preparación del campo cuando no sea temporada de crecimiento ya que podrá ahogar el césped o fomentar exuberancia intemporal, produciéndose enfermedades en cualquiera de los casos 

· Evite la preparación del campo cuando el césped esté sufriendo ya que el carácter abrasivo del material y los medios usados para integrarlo en el césped provocarán daños. 

3.6.5 Sobresiembra 

La introducción de césped nuevo a partir de simiente se emplea por varias razones, como por ejemplo para rematar reparaciones de daños, desarrollar una superficie de juego de green con un césped de temporada fresca donde la especie principal de temporada cálida haya entrado en estado de letargo o sencillamente para intentar mejorar la calidad del césped. 

Los resultados acertados dependen de que se consiga contacto entre simiente y suelo, pero la profundidad a la que deba depositarse la simiente con respecto a la superficie normalmente depende del tamaño de las semillas individuales. La semilla pequeña, como la de la agróstide, debe situarse justo por encima de la superficie, mientras que la semilla de mayor tamaño, como la de la festuca, debe enterrarse a una profundidad de 12-18 mm. 

Es poco probable que compitan bien las plántulas emergentes con los céspedes establecidos que estén creciendo activamente. Por lo tanto, como parte de los preparativos para la sobresiembra es necesario crear huecos en el césped existente para brindar a las plántulas una oportunidad para competir. Esto puede conseguirse mediante el verticorte, la escarificación o la aireación, o podrá formar parte de la función del equipo elegido para realizar la propia tarea de introducción de la simiente. 

Para la obtención de resultados óptimos, conviene realizar la sobresiembra durante el el buen tiempo, debiéndose relajar las actividades que tengan probabilidades de hacer sufrir a las plántulas emergentes, por ejemplo preparación de campo, verticorte o siega ajustada. Es bastante probable que la sobresiembra llevada a cabo para mejorar la calidad del césped exija la implantación de un programa de tratamientos, por ejemplo dos o tres al año durante varios años. También será necesario adecuar el régimen de mantenimiento a la especie sembrada, caso de que difiera de la implantada para el césped original. Deben llevarse cabo de forma regular evaluaciones botánica para sopesar los pros y contras del programa. 

Siempre se debe seleccionar simiente de césped que haya sido sometida a pruebas rigurosas y que sea apta para el propósito. Al igual que con todas las demás compras, es importante que el proveedor de simiente esté en situación de garantizar la calidad del producto y asesorar sobre la forma de conseguir los mejores resultados y un césped sostenible. 

3.6.7 Rociado 

· Todas las aplicaciones de rociado deben llevarse a cabo de acuerdo con la legislación correspondiente 

· Asegúrese de que los equipos estén calibrados debidamente 

· Cumpla las recomendaciones del producto 

· Utilice un equipo de rociado diferente para pesticidas al usado para otros productos líquidos, como por ejemplo acondicionadores y agente empapador 

· Lave a fondo los equipos de rociado después de cada uso de acuerdo con la normativa vigente, ya que incluso con los productos no pesticidas, la contaminación con el siguiente producto que vaya a aplicarse podrá se causante de daños al césped. 

3.6.8 Reguladores de crecimiento 

Originalmente promocionados para reducir la frecuencia de segado en zonas extensas de césped ajenas a las zonas de juego principales, se han desarrollado reguladores de crecimiento para usarse en las superficies de corte muy ajustado. Los productos controlan el crecimiento de una de dos maneras: o bien reduciendo la velocidad de división celular (mitosis) o bien reduciendo el tamaño de las células individuales. 

Se afirma que la aplicación periódica produce un césped más denso, una superficie de juego más lisa, la posibilidad de aumentar la altura de corte sin alterar las prestaciones de la superficie y menor sufrimiento del césped. Dichas afirmaciones se han probado en muchos campos de golf gestionados intensamente, pero aún queda por evaluarse el efecto de estos productos en instalaciones de mantenimiento, su uso en la manipulación de especies o como tratamiento para sobresiembra. 
4 Objetivos de gestión de campo

Todo documento de gestión ha de marcar objetivos para ofrecer orientación y directrices a las personas que pongan en práctica la política. Los objetivos deben ser específicos, realistas y estar presupuestados. 

Puede ser conveniente disponer de un objetivo primordial para el desarrollo futuro del campo, que podría considerarse como una declaración de misión para la promoción de calidad en el club. Éste probablemente sea el único objetivo que contenga declaraciones puramente subjetivas. 

Los objetivos de gestión de campo deben presentarse para cada zona de juego y deben incluir características de rendimiento deseables en cuanto al juego y al mantenimiento. Lo siguiente se presenta a efectos orientativos. 

4.1 Greenes 

Las superficies de putt deben: 

· ser fieles, firmes y estar secas 

· ser homogéneas dentro de las superficies y entre éstas, incluyendo los greenes de prácticas 

· permitir la obtención de efecto en los golpes bien ejecutados 

· ofrecer una velocidad aceptable y sostenible 

· estar disponibles para jugar durante el máximo tiempo posible durante el año 

· brindar una buena pauta media de superficie de putt durante el máximo tiempo posible en el año, con potencial para producir pautas muy elevadas de superficie de putt durante breves periodos a intervalos durante la temporada de crecimiento principal 

· tener un aspecto pulcro. 

Uno de los objetivos más importantes es identificar la composición de especies deseada. 

4.2 Alrededores de los greenes 

Los alrededores del green deben mantenerse de forma que se permita una transición suave y bien presentada desde la calle hasta el green. Esto podrá incluir un flequillo de corte ajustado, cuello y faldón. La siega de las laderas y los montículos dentro de los alrededores del green debe ser de una altura que ofrezca una presentación atractiva sin que se fomente el pelado, la sequía o el sufrimiento por desgaste. 

La aproximación al green y el collar deben constar de textura y densidad de césped similares a los greenes, ofreciendo superficies firmes y secas que faciliten una amplia diversidad de juego de aproximación. 

Debe identificarse la composición de especies deseada. 

4.3 Calles 

La zona de calle debe definirse, por ejemplo?, como el terreno que yace entre el paseo desde el lugar de salida hasta el faldón del green. Debe identificarse la composición de especies deseada. La siega de las calles debe presentar un aspecto atractivo, para complementar los elementos paisajísticos naturales con los humanos. 

Otras características que pueden incluirse: 

· Firme y seco 

· Ofrecer libertad de swing, es decir procure eliminar todo acotado brusco o impedimento externo como ramas de árboles dominantes. 

· Proporcionar lies siempre aceptables 

· La bola debe reposar sobre el césped 

· Proporcionar características de bote constantes 

· Proporcionar zonas de aterrizaje relativamente uniformes y de anchura constante 

· Presentación pulcra. 

4.4 Lugares de salida 

Debe identificarse la composición de especies deseada. Otras características que deben considerarse para los lugares de salida: 

· Terreno nivelado, firme y seco 

· Capacidad de recuperación adecuada, es decir ser de un tamaño tal que sea capaz de conservar esta característica 

· Proporcionar calidades de presentación aceptables, incluyendo definición 

· Tener suficiente elevación para ofrecer panorámica y definición 

· Estar alineado de forma equitativa. 

4.5 Bunkers 

Los bunkers deben mantenerse de forma que constituyan obstáculos que recojan las bolas a una depresión central con espacio adecuado para un swing completo desde esta posición. Deben diseñarse de forma que su drenaje sea eficaz, sean visibles e influyan en el juego. La arena usada debe ser de una especificación apropiada y estar colocada a una profundidad que se disponga de una superficie de juego homogénea. 

Las características idóneas de la arena usada en los bunkers deben constar por escrito, por ejemplo para la mayoría de los campos situados en el interior del país, las partículas de arena deben medir de 0,125 a 1 mm y ser de un color marrón claro que ofrezca buena definición y contraste. 

Criterios importantes que deben adoptarse: 

· Arena seca y firme 

· Homogeneidad dentro de los bunkers y entre éstos 

· Ecuanimidad 

· Formados y rastrillados para mantener las bolas alejadas del borde del bunker 

· Ser de diseño apropiado en relación con el carácter del hoyo y campo 

· Contener arena limpia 

· Facilitar la presentación equitativa de la bola 

· Facilitar una postura satisfactoria para el jugador de golf 

· Ofrecer buena presentación y definición 

4.6 Rough 

El semi-rough debe segarse de forma que penalice al golpe fallado. Debe identificarse la composición de especies deseada y demás características como uniformidad de textura y nivelación de altura. El rough de mayor profundidad debe gestionarse de forma que se conserve y fomente la vegetación autóctona según se explica en el plan de gestión medioambiental aparte.

